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ECOS. 

Es indispensable, sopena de no ser 
leido, empezar esta seccion del pe
riódico discurriendo acerca de la guer
ra. La curiosidad pública, desviándo
se de toda clase de asuntos, se ha 
fijado con voluptuosidad en el espec
táculo heróico de dos grandes poten
cias que tratan de hacer de Europa un 
campo de batalla. No se crea que cen
suro la lucha, ni la avidez con que 
todo el mundo se ocupa de sus deta-
lles: ántes bien hallo 'tan natural 
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aquello como esto; sólo á fuerza de cavilaciones com
prendió el hombre que los dedos podían manejar el esti
lo ó la pluma para escribir las ideas; seguro estoy' de 
que la rama del primer árbol indicó al primer hombre 
la conveniencia de armarse de un garrote. O lo que es lo 
mismo: mucho ántes de que el género humano concibie
se la idea, de qu,e es un deber ilustrar á sus semejantes, 
el hombre se había abandonado con frecuencia al pla.
cer de moler á palo;, á su pr6jimo. y ántes que á los fil6-
sofos aplaudieron los pueblos á los conquistadores, lo 
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cual se explica considerando que el pensamiento más 
agudo no 'tiene la agudeza de una lanza. 

Hechas estas reflexiones, quedan justificados la curio
sidad pública y el duelo magnífico que 8<3 pt"epara entre 
el emperador N apoleon y el rey Guillermo_ Toda idea 
civilizadora y pacífica es artificial y efectO< de la educa
cion; los instintos belicosos son naturales en el hombre. 
Hasta el ingléa más sensato y prudente, á quien un ex
cesivo amor á sus quijadas y una desconfianza aún ma
yor en sus puños le impiden dedicarse al pugilato, gasta 

sus chelines en ver cómo boxean dos 
atletas, y aplaude con entusiasmo ca
da golpe que hunde un pecho y cada 
mojicon que Sa.lta un ojo. 

Dos pilluelos pelean enmedio de 
una plaza; el impulso natural de los 
transenntes es formar corro y disfru
tar con alegría de aqnel honesto es
pectáculo; si algun filántropo se inter
pone entre los beligerantes, segura
mente gana la mala voluntad de todo 
el público. Pues bien: Fra!lcia y Pru
sia se han echado el sombrero hácia 
atrás y se enseñan los puños. La con
secuencia es lógica. Europa ha forma
do corro frotándose las manos. 

Bien es verdad que, aparte del deseo 
de contemplar la lucha por ser lucha,, 
hay un interés científico en presen
ciar la. Désde el garrote rudimentario 
hasta la bomba asfixiante, el hombre 
ha pérfeccionado paso á paso los úti
les de guerra. A la raza de acebuche 
fu~ preciso añadirla una punta de pe
dernal para agujerear al enemigo, á 
lo cual casi se redujo la industri!t del 
hombre prehistórico: las primitiva" 
lanzas, no penetraban bien en el cuer
po humano, y hubo de sustituirse la 
piedra con el hierro; era irritante ver 
á un rival preseutarile muy erguido. y 
s;; inYentó la maza pam aplastarle la 
cabeza y el hacha para derribar sns 
brazos; no contento el hombre aún in
vent6 la medicina; subi6se sobre los 
lomos del caballo para atropellar al 
enemigo y huir mejor en <:aso necésa
rio, y pareciendo buenos todos los 
n13dios de c¡msar daño, el guerrero 
hizo alian7A'I con el elefante, convir
tiéndole en máquina de guerra; la ex~ 


